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Hernando Gómez Serrano 

La ciudad: compleja y a la vez sencilla, llena de 
insospechados matices e inagotables vivencias, es 
el lugar de encuentro y permanencia de la mayo­
ría de los habitantes del planeta. Esta condición 
ha hecho de ella una de las preocupaciones fun­
damentales para el próximo milenio y conse­
cuentemente, una de las prioridades del pensa-

. / 

miento contemporaneo. 

Pensar la ciudad es mucho más que comprender la 
compleja red· de elementos y relaciones que la 
comprenden; es internarnos en el frágil mundo de 
las vivencias cotidianas y desde allí acceder a nues­
tras formas de sentir, valorar e interactuar con los 
otros. 

Sin lugar a exageraciones, podemos afirmar que 
la educación en la actualidad y en el futuro inme­
diato, es y será primordialmente citadina y esto 
nos obliga a desarrollar posturas y reflexiones so­
bre lo que llamaremos una ''pedagogía urbana''. 
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El presente ensayo busca animar el encuentro 
con los lectores, en su mayoría hacedores de 
educación, a partir de una forma de presentación 
ágil y evocadora, que permita aproximarnos sis­
temática, profunda, ensoñadora y poéticamente 
a la cuestión urbana y rescatar de sus entrañas la 
genuina preocupación por la escuela de hoy. 
Permítanme invitarlos entonces a este viaje su­
gestivo iniciando con algunas preguntas transi­
torias sobre la pedagogía urbana. 

¿Quién de nosotros no ha querido entablar un 
diálogo privado con aquellos que a través de la 
palabra escrita nos han guiado por los inagota­
bles senderos del saber, el conocimiento, la mítica 
y la fantasía? Pues bien, es esta sencilla y a la vez 
sugestiva tarea la que pretendo realizar en este 
ensayo, sin otro propósito que el de retornar a la 
siempre inolvidable ((historia sin fin)JJ que inau-
guró nuestras lecturas infantiles. 

a 

· ..•. ,.,, .:• :·'.·;;_,::::: ... . . . , . . . 

} .·:•. 
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Registrar conversaciones que nunca existieron y 
comentarios con oyentes igualmente imaginarios, 
permite acercarse de manera sencilla y despreve­
nida a la complejidad intrínseca del fenómeno 
urbano. De igual forma, imaginar a los interlo­
cutores y en ellos•·recuperar argumentos, impre-· 
siones, cuestionamientos y algunas respuestas 
acerca de una ''pedagogía de la ciudad'', es el 
objetivo final de es~e trabajo. 

Los dialogantes, aquí utilizados como pre-textos 
para el debate, no se refieren necesariamente al 
tema pedagógico, pero sí nos ofrecen valiosas 
imágenes, conceptos y reflexiones sobre la ciu­
dad, o al menos así lo considero. 

1. Michael Ende, La Historia sin fin. 
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Cada diálogo imaginario representa un compo­
nente del tema a tratar y a su vez es acompañado 
por anotaciones de un oyente-interlocutor, igual­
mente imaginario, que redimensiona la discusión 
a partir de otras miradas generalmente poéticas 
o fantásticas. Para fines eminentemente prácti­
cos, dichas anotaciones se resaltan con letra cur­
siva y son incorporadas a juicio y capricho de 
quién tra11scribe estos diálogos, ·por consiguiente 
usted lector también:'P:\l:t~e aéepta.rlª"s o rehuirlas 
a su c1·i terio. < .. · < !::.· . · .. , .... , · . ·é·· :,_ .. :~ •. , •.. ,,. ·• -'"· 

. . ... .. ··;·· ·-· - -
: :~ 
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Así la vida, aquella que se define en lugares ele­
mentales, se extiende más allá del espacio físico 
en que se representa y es enriquecida por nues-
tras se11saciones, percepciones y conoci.rnje·r.it.o:s·.·: ........ ·:·:"·" ··. 

que, en el acto creador del encuentro_'."~~fléa.ti.vo, .. 
busca desarrollar la cualidad sen.s:if1!~: .. ~,o .. §.ensual, .. 

.. . _.~ .- ··· .-··:-··:-· . ·:. ·. 

sí mismo a través del edt¿cadorJJ2) lo s~~l '3:Jqui~t:~ la piel y todo nuestro cuerpo . rec~~~~~YªplOS 

gl'a de la c1.udad ya qu·'e·: ·s" o. mos cA-'n; ;\~~·~:~:e:: :\\B·t"':e·· . ·~~:sv.: ·· ·;-: ...... +a.~ :persepectivas .: ; :··~·;·, .:t~fi;ll~ ... .-9.r~;a;S"t·RA"~~} ~.-.·.':·,;/· ·:; ....... 
. ' . ~~ . .. :.L.:1.:l\1 ·. ·:&:.·..1: ... --~·; ·J.,:.::::.. . . .. ·~· ,·.. ': ......... ·. - ;~--... -.... · ... -:' .. . ..... _.. .. . ... ·· .... · ........ ' ·······:- ; ..... ;· .... ; .. -... ·· .... .... . -.. -·:. ·:-··- -··,;:-· ·. . 

co n tenido del fenomeno que estud1amos·'·" ., .. .. ·.· .. ., ............... ···IJna ..... pedag·og1a· ur li)a·rra· .. , ... t1eme ...... , .... €otno punto · de 
. . ... '· ... /;;:;.;;: ...... ···· ;. )··:\·)/:::; ... :::.: .. :;...;·par:ttda "",_ ... r \.·· .. <litn.á:m:1.'3 .. am.e.n te :: ..... : .. de . : ,f.le.gad·a:,.. los mas 

DIÁLOGO PRIMERO: 
., '2'.~>'< .· .. ~......... .. .. : .. : .. ,:::: pr1m1·t1v9.~.;.;.: .. ~Jl~$"t.~:bl.:l'P.~ntos . de nuestra 9()pd1c1on 

· }· .. :.\ ... ·.,.... . .... : ..... hum·a·n~::\"\*:rifí~s~·ro·s·"\sentidos . Nuestra rela~'.tón con 
CON LA INTENCIÓN PEDAGÓGICA .. ... . el mundo . ;~;{ Ínicia con la ((certeza S~'tf§i.f1t~))6 y a 

¿c ual es el objetivo final de una pedagogía urba- partir de ella'.:k:onstruimos nuestras ptii,h~'ras per­
na? o, en otros términos ¿qué espef~~íamos de- cepciones e ig ualmente, siempre I'~ij~íiÍamos al 
sarrollar en dicho acto o intercambio<·~~;ducativo? mundo sensotial en el cual \rivim·c»s .. é" interactua-

··· ~ •'. . :::·.. ;\.'.:.:::~.:· ··.~.:·::. . .. ~· 
... :~':'. -'. .. ,;:;;.· 

... ~ ; .. \\ .. ' . . . ·:. .. . •:~ . . .. •" ·" ·;. :. ' · . 
',: ·: ..... :. . " . . .. ,,· .. ~·;. · . . . .. :" . "·. ;,; ... ·, ; . 
. : ': 
:: . 
·,\·,: .. 
. -: . 

es ·decir las apariencias, el sonido, el olor, las { .. ~ 
impresiones y demás sensaciones que producen . .,~ 

. 

los lugares, es un novedoso punto de partida. 
Po rque todos los lugares se comunican, expresan 
e interactúan, aun aquellos confinados a los lí­
mites temporo-espaciales de un dibujo en donde 
cese oyen gorjear las flores del biombo))4 y descubrir 
que ccsu secreto era... escuchar la flor usando su 
color ))s. 

... 

2. Paul Ricaeur, Reforma y R evolución en la Universidad. 
3. Ke\rin Lynch, A dministración del paisaj e. 
4. René-Guy Cadau, en Gasta n Bachelard, La poética del 

• espacio. 
5. Nael Bureau, en Gastan Bachela1~d, Ibíd. 
6. G.WF. Hegel, La fenomenolog ía del Espíritu. 
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En el acto pedagógica es 
necesario también desarro­
llar una actitud, una volun­
tad o un estado en el cual el 
sujeto del conocimiento 
(nosotros) sea inseparable y 
a la vez contenido del obje­
to que conoce (el mundo) y 
así, simultánea e indistinta­
mente ser sujetos y objetos 
del acto reflexivo. 

Pensar la ciudad como prác­
tica pedagógica, no nos ena­
jena de nuestro ser ciudada­
nos y aún menos de nuestra 
condición de interactuar 
sensorialmente con sus com­
ponentes, sino más bien nos 
exige estar activos en la 
transformación y recreación 
permanente de sus expresio-

• nes, momentos, ritmos y 
personajes. Es asumir nuestra 
condición de estar siempre 
presentes en la historia y ser 
sujetos activos de ella. 

u d a 

DIÁLOGO SEGUNDO: 

CON EL PROCESO EDUCATIVO 

¿cuál sería entonces el estado o 
actitud a generar en nuestro en­
cuentro educativo con la ciudad?: 

((La realidad son muchas realida­
des que funcionan como mundos 
paralelos)'7 y la educ.ación es un 
compromiso con varios mundos 
en donde la comprensión de ellos 
sólo puede ser alcanzada en nues­
tra voluntad de ((navegar a la 
deriva .. · J pero en estado de aler­
ta))8. 

¿Será esta entonces la esencia de 
una pedagogía urbana?, ¿cómo 
navegar a la deriva en estado de 89 
alerta?... aventuremos algunas 
respuestas. 

E~ primer lugar, la condición 
inicial para ingresar al mundo 
Ptralelo de la cualidad sensible 
es recuperar nuestra capacidad de 
trabajar con el silencio y así 
poder decir que ((oía rezar a lo 
lejos las fue·ntes de la tierra))9 o 
repetir el inolvidable verso ((El 
olor del silencio es tan vieJ·O ... ))Jo. 

7. Manfred Max N eef, D esde la esterilidad de la certeza hacia 
la f ecundidad de la incertidumbre. 
8. Manfred Max Neef, Ibíd. 
9. Pericle Patocchi, en Gaston Bachelard, Ibíd. 
10 Milosz, e11 Gaston Bachela1·d, Ibíd. 



90 

d 
. 

u 

El silencio nos permite incursionar en la miste­
riosa esencia de los elementos y poder com­
prender su significado; porque las palabras sig­
nifican lo que no escuchamos de las cosas y por 
consecuencia dialogar con el silencio debería ser 
la didáctica mínima de nuestro encuentro con la 
ciudad. Lo invisible, lo inaudi~Je, lo que se os­
curece por su propia evidencia, todo ello es el 
contenido fundamental de una . pedagogía urba­
na. Un encuentro educativo con la ciudad es 
repetir el hermoso diálogo de Violaine y Mara: 

''VIOLAINE (ciega): Oigo ... 
MARA: ¿Qué oyes? 
VIO E: las cosas existir conmigo))11 • ··~ 

~{},f':': 

Navegar a la deriva es también aventu- -'4".-:; .. ·::/·, -~· 
.. -. ~- "~ 

rarnos al interior de nosotros mismos . / ,. · 
para que el edificio de nuestros cono­
cimientos se erija sobre la premisa fun­
damental de escapar de él hacia la li-

. 

berrad. -U na pedagogía urbana es pro-
piciar el encuentro consigo mismo, en la condi­
ción temporo-espacial del entorno (la ciudad) y 
desde allí, incursionar por los senderos de nues­
tras emociones, percepciones y sensaciones que 
son los verdaderos habitantes de los lugares. 

Porque el objeto de la pedagogía urbana no son 
los espacios métricamente acotados sino los lu­
gares subjetivamente habitados, lo cual nos. exi­
ge ahora dos diálogos subsecuentes con el ~1~m­
po y el espacio. Pero antes un susurro poet1co: 

c:Abajo se hunden las ciudades empedradas de puños 
y de injurias))12 • 

• ,, 
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DIÁLOGO TERCERO: 

CON EL ESPACIO 

¿Qué es entonces el espacio urbano? 

Una ciudad suministra todo tipo de información: 
uno puede conocer la estructura de la propiedad a 
través del tamaño o la decoración de las casas; la 
relación entre pobres y ricos a través de la distribu­
ción de los barrios; el estilo de vida) extrovertido o 
introvertido)· también el valor que una comunidad 
atribuye al encuentro)· o el contraste entre palacios 
y chabolas)· la expresión triunfante de los rascacielos 
consagrados al culto del ego)· los ordenados y simétri­
cos monumentos a la francesa-) siempre teñidos 

de solapadas ambiciones políticas)· en fin) 
los patios de ciertos palacios orientales) 
preservados de las miradas indiscretas_ 
del transeúnte) pertenecientes a una ci­
vilización que prefiere la observación) 
el juego de las miradas y la imbrica­
ción de las pasiones))13• 

Así entendido, el espacio no es esen­
cia vacía, sino más bien evidencia de nuestra 
forma de ocuparlo y transformarlo, allí interac­
túamos de manera múltiple y hasta contradicto­
ria y en él expresamos nuestros más efímeros 
sueños y esperanzas. Podemos incorporar aquí 
otro elemento fundamental para la pedagogía del 
espacio y es la existencia de espacios del anoni­
mato o los llamados ((no lugares))14• 

11. Claudel, en Gaston Bachelard, Ibid. 
12. Jorge Luis Borges, en Cristina Grau, Borges y la 
Arquitectura. 
13. Ricardo Bofill, ''Espacio y vida''. · 
14. Marc Augé, Los no lugares) espacios del anonimato. 
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Una pedagogía urbana es 
también un encuentro con 
los ''no lugares'' con aque­
llo que está más allá del 
aquí, que permite referirnos 
a un allá lejano en el cual 
descubrimos la génesis de 

. / . 
nuestras expresiones estet1-

• cas, nuestras construcciones 
y edificaciones, nuestros ofi­
cios y costumbres, en fin 
nuestra forma particular de 
''hacer el mundo''. 

u d 

La pedagogía del encuentro con la ciudad es 
también un ejercicio de manipulación inmediata, 
de crear y recrear los objetos. El educando y el 
educador deben encontrarse a través de la cons­
trucción de objetos que, en sus dimensiones es­
paciales o expresiones volumétricas evoquen el 
mundo interior y exterior en que habitamos. Así, 
el lenguaje de la plástica es la base discursiva de 
una didáctica espacial en donde ''los niños ven 
grande)JJS y comprendemos que ''no se puede ser 
arquitecto de un mundo) sin ser al mismo tiempo su 
creador))16 • 

a 

DIÁLOGO CUARTO: 

CON EL TIEMPO 

Espacio-Tiempo se en­
cuentran y se anulan y 
la propuesta pedagógica 
exige entonces una rede­
finición del tiempo en 
sus límites y posibilida­
des. Cabe aquí una su­
gestiva pregunta: ¿es el 

tiempo la necesaria sucesión de los segundos ... , 
de esos días que uno tras otro son la vida?, o 
quizás ¿la metáfora inconclusa del destino? 

El intento de respuesta, sólo puede ser animado 
desde una actitud por demás creadora e imagi­
narnos que ''si sólo viviéramos un día))17

J la noche 
no nos atormentaría 18 y la aparición del sol sería 
un evento aleato1io e irrepetible que no merece­
ría ser consignado por la ciencia. No estaríamos 
a las puertas del próximo milenio, sino ante el 
fresco rocío del segundo amanecer, eso si el 
amanecer fuera antes que el atardecer y el día no 
comenzara con la noche. 

15 P. de Boissy, en Gastan Bachelard, Ibíd. 
16 E. Kant, en J. Muntañola, La arquitectura como lugar. 
17 Alan Lightman, Los sueños de Einstein. 
18 Hernando Gómez, Ciudad) Espacio-Tiempo ... y otros 

• • 

territorios. 
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D e igual manera, podríamos imaginar que el 
tiempo es una trampa y realmente nunca enveje-

/ cernos y somos puramente eternos, as1 no nos 
preocuparíamos por proyectar el futuro ni recor­
dar el pasado y quizás no tendríamos que luchar 

e • / 

a e 1 o 

por conquistar naciones o simples sonrisas, sino Quizás allí podamos preguntarnos ¿hacia dónde 
más bien nos dedicaríamos a flui\" orgánicamente venimos y de dónde vamos? e imaginemos mun­
y la vida dejaría de ser ((lo que sucede mientras dos y dimensiones con tiempos y espacios dispues-
estamos ocupados haciendo otras cosas))19 • tos de manera diferente e indagar ((¿por q~ffl.·:.fi.·;;r:p·a.+::. ·:: ·::· ·· ·'_,. 

· demos recordar el pasado no podemos r~f~~~ .. i .. ~?''./utu.; ... Las gitanas de este tiempo leerían:.el pasado es- ro?JJ21 . • ,, · · , • 

crito en nuestras manos como antídotó;c:ontra la · · · ,_."_:_~:·'.:;.?~:~~~)'./?\~·\\~·\\~s"" .... ,,. · ..... · · 

«epidemia del olvido))20 y los científicos. ~l:ían los El reto pedagógico más que ser'· i~ ·,bl\J~fªª de 
juglares de quienes en. ~us tiempo.s· · li.~res ·se ._, i.n.~ nuevos procedimientos. ~s una·····a~~Ptl.l-~~1\9é"l-la·::: itpa- . 
te res asen por el futuro. . .. . · ... >:~:.:·~ >:: .. ~:·~:.~~-' .. ··\>~::-~)\. :·'· .. ~;:.: .. · .. ;·;·": ." .. ginación, es contin ll.;g;:.·Ff~spl~~~:in..t~P-!2?:.,~~~~f.~~sde la:·::es~ ......... 

· . . .. · · · · ·· ::. :: .: · ·:::·: :: .. ~ -.:: . .~. ·: .. ·. :-.'.::\:\:·· ··.· .. · ... · .. :· .... r; :'.· ... : ... .- .. ·:\·.". · ............ :_·.:.: :.;.\" . . ....... · · . : : · -· .... -....... ; .. ~ -.: :;· .. :: .... ~:-~:\·:·-·:· _· _..: .. :.::·:\_::- .·:;~::-..·:· .. \-:\\ : ~.:..-~·;:·::.: :"~:\. :.\\···~.:· .... :;~;:··.\.:-i·:.;.~:::":::·; .. : .. ..::··>: · . .:.·:: '.·~;·~··\:~.~;:.:::·.:\·.:.,:.;~~~:\·s:·: .. -s .. ·::~ :_~·: .. ;·~;-.\·,\'.::':::·.~-~-:..-· _: __ : ·.;·..... · ...... ::-·· ~: .. : · 

versa del destino que nos',~ó~~na '~:~. ~~ac~n; 
Causall.dad necesar1·a a nacer c.r:·ec1 e.:'r ,am.:aSr;iu0~c~aWr;~~ .. ~~~;~~~ ~es ·~,-~2ate-

' . ' . ' ·· 1 l l "" ; . . . .. . .. . . ,.. . '""·" .:. :, : ::·.-;:? .. ,.,\;;./:': ... :•.t : •_,·;.··:-). .. •·. ·•·. . . . . . ·'. . . .. . :> ... , 

morir y reincorporarnos al cosmos P~r~' ~leiripre . · "gotizaCi,9A~~(iJ.~;;.Jl~~' .fé.tórno ' al · esta~o '''~~~ginario 
. . · · de la creac10.n:;·;,,~a la t1b1a morada del uter9_.~aterno 

La pedagogía del encuentro ciudadano debe esti- · donde (jiulainos ignorantes de nosotro~\:\i/ttsi:nos))23 y 
mular la búsqueda y construcción continua de un hacer finalmépte posible la unidad cgp~~:adictoria 
mundo en donde la causa y el efec·ro·.~;\puedan an- entre el (cprogressus ad originem y \~4;;¡.":~egressus ad 
tecederse y precederse a libre voluntad :)r,:: n_i. la una futurum )J24. ':! .: . : ·;Z:,." .. ?:i/::-;:····"· 

ni la otra,_ sean el reino del pasado o det;··fµturo; ·;: .. _, .. ·:·.:.· .-.\:···::· .:.Y)· .. .:..·· .. ·:::;·· · 

donde lo imprevisto sea el resultado legíti:fr1:6 ' de: .. , ...... · \ .. ;. . . .... 
nuestro conocer disciplinado y la verdad y las cer- .. ~;;" 

" " 

tezas puedan reconciliarse definitivamente con la :~ 

fantasía. 

19. John Lennon. 
20. Gabriel García Márquez, Cien años de soledad. 
21. Carl Sagan, Cosmos. 
22. Manfred Max Neef, Ibíd. 
23. Octavio Paz, El laberinto de la soledad. 
24. Bohumil Hrabal, Una soledad demasiado ruidosa. 
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Conceptos como ritmo, 
cadencia y suspensión 
pueden ser la base de una 
nueva pedagogía urbana, 
con lugares donde no exis­
te el tiempo sino solamen­
te imágenes, o donde ca­
prichosamente se detuvo 
y el eco y el espejo son 
los más confiables instru­
mentos del saber. 

DIÁLOGO QUINTO: 

CON EL TERRITORIO 

Después de este deva­
neo por el tiempo y el 

u d 

... 1' . . . 1 

espacio ingresamos a un diálogo de síntesis: 
¿cuál es entonces la esencia de nuestra rela­
ción con el entorno que habitamos?, ¿existe o 
no una dimensión de encuentro y anulación 
simultánea del tiempo y el espacio?. · Las res­
puestas nuevamente se acompañan de la metá-

a 

fora, el instrumento pre­
dilecto de la poética, la 
mí·tica y la fantástica. 

Inicialmente aceptemos la 
imagen del ''laberinto'' y 
retirárnosla al orden de las 
manifestaciones mate1·ia­
les de la ciudad, para des­
de allí acceder al ''laberin­
to mayor'': el universo. 

((Todos los caminos condu­
cen a Roma. De noche mi 
delirio se alimentaba de esa 
metáfora: yo sentía que el 
mundo es un laberinto) del 

•· cual era imposible huiJ; pues 
todos los caminos) aunque fingieran ir al norte o al 
SUJ; iban realmente a Roma) que era también la 
cárcel cuadrangular donde agonizaba mi hermano 
y la quinta de Triste-Le-Roy))25• 

• 

25. Jorge Luis Borges, en Cristina Grau, Ibíd. 
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En este cuadro borgesiano, la casa y el habitante se 
confunden y son, indistintamente uno y otro, con­
tinente y contenido y así, se recuperan en un nue­
vo concepto: el territorio. Proponemos como con­

e a e 
• ,,,. 

1 o 

• 1111 111 ' 

cepto nuclear de la pedagogía urbana la territoria- Si hacemos una disección espacial y nos limitá­
lidad. cero digo madre mía) y pien~~ en ti ioh Casai mos a un área concreta de una ciudad X en un 
Casa de los bellos y oscuros estíos de mi infancia))26

• tiempo Y, y generosamente obvian!,Q:~\:}J;~~;::,:12.remi-
• • • : ·!! .. {;.,;;{.._ ... ...... : ... .. ;:: .... ; .. ;; .. ~ú:.-.\ ..... :., .... ~·~:;:; .. -.:.· ·:·" ?:\.·X ... - ~ ..... ·.,.:.:: ......... . 

E l . ... '''·r'.\,,/~\,\,,;,,·;;(··.:~,\):·~:\"- \\\_,.!,,, d. . d. .d sas discursivas con que me h.e.rx:-jü~e'ce·d'icro';~;~\eit, esta n e terr1t@'¡1t§)~:,::ee·ex1\st~n iversos in ivi uos que .,,,, ... ,,~,,·,~:'}\\ .. \.';, .. ,,;w~_,\\ . ·,:. _, ..... ,._;:, 

p q ." _;.,, J?:;;<> .. : ·;,,,¡,~,"";,: :,.\"-.~ '.'· . \ : :.,'·: ._,;;'.:.'. : . ;:º,~':<-~"::,.;: .:~~. ;,\ ,;~ _;._,._;o,~\~\'\\,:~.o~;~,~~;\'~~~.)f~t":~I~;~,;~;\~~Yf~f'~~;;;;;;,:;:~~:;}'i\f(~,~'~:J;';,~?~:~?~';;t,:j;;j~~;\\,o\ ,,,- .-·'··''':/"f~: .. "'"'"''"'·.\;~~1;\~/}I}·l 11 . 

d 
. . 

1 
f.,,~ .. ~:,)·x... • / _., _,.,~,;,,-.\, .. _ ... ,;,"" , _ .. . _, ,_,,," .,, ... _,,,,;;\f,'1''?.:,J,~,ft·.::~r- :m,,as'j;:;:'J~lS{lS etc., Y'- sus variacio11~5 ... ,.o serva es en e e espacios tiempos u¡~;res e imagen;e8"':,"~tí''~)'fU~~f"~~~,;ft?t§\~y~~~\\:'~0~~t:r·\. '·:.,,· , ·· · ·. , · -~·;I;'\'!)~:}. 

. ' ' :\~~,~\~i;t... . , ...... · ·· · ''~. ·-;~ :~;.t.~;~,- .. c:;f;il liipo :'.· q·ue arbitrariamente. }tti tinamos 
un amplio conglomeracf~j~f~r no solo humano s.111~0· '. ~~~~1$·;~f ,.~\'~.; .. f~;~~l:i{~{~~;"~:~~\y· · 

ínter-específico), transc~'.i~~; _por su finitud teffi- 2:~~n la dimensión temp~~~!~~±1ta·a línea de las cro-
poro-espacial. '~~: .. ~~~~lf~} .... _ n~logías nos permite ~~:~¡t¡;t:tcer antecedencias, 
L 1 . , . '';'l,~lli:11~,,,,,, , . . ,, cdisecuencias y contiuil ñtlas entre aquellos ele-
ª r~ acion ~ntre tie1:1po, es"~~~tg:Y·,Y conciencia se mih tos que -s,e,,., d~\i-~~--i~p;;;;;:'.i~rar por nuestra limita-

con\r1erte as1 en el eje conceprt1al~;:;~'4.~,,~ .. l;i_, _pedago- i~;~ . · ·'·'"'. ,~,"' :;e,;,.~,,~,.,_,. ,,,. . • • , 

, ... ,"···~\'~~:\"1;.}:~;t\;,,~,;,.: • • • darl·::e igualmente arbitraria observacion. 
gia U rbana. Intentemos entonces un ejercicio :i~f~ 

explicativo: 3. ~~n la dimensión de la conciencia, se represen­
tad~ en órdenes diferenciables de valores, saberes, 
conoceres, afectos, imágenes y quizás creaciones 
autónomas, los elementos que nuestro caleidos­
copio cultural visualiza a través de su fascinante 
laberinto cromático. 

26. Milozs en Gaston Bachelard, Ibíd. 
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Pasarán por esta ca-produc­
ción temporizada, personas, 
objetos, animales, símbolos, 
. / . . . 
1magenes, s1tuac1ones, viven-
cias, fenómenos, recuerdos, 
acciones, producciones, ma­
teriales y podríamos conti­
nuar ent1merando infinitos 
elementos como palabras 
sustantivisables tiene nues­
tra rica lengua. 

Todo esto nos permitiría 
igualmente construir cate­
gorías, clasificaciones, có­
digos, indicadores, varia­

u d 

, ... ·~··-. , 
~ .. ;: ~· ·::-;: ... "" .... ··. ,., . .. .. , .~ "· . .,>·~ . . ,. . ~,. .\, •'·::}: ::::· . . :·> ..,, .·..;-. .... ·.· ...... . ·v."'· ·-.-..:. .... . . .. 
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• . ...... t • ~· • . · . .. , ... ,. ·'·· . 
. :: .. ~v. >.. • . ... ;, 
·~· . ,,..:,. ...... "" ..... ' .. , .. / ·. . ... , .. •.. ·.. ,. . ';': . 
···~I', . · ....... ,.. ,,.," 
·.. ·~ .'/f· :¡ ) : .: ,.:· 
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Es así como la palabra ''te­
rritorio'' (para no elevarla 
a la categoría de concepto) 
permite desplazarnos, mo-
vimentarnos y aun predicar-

' . nos con gramat1cas que se 
excusan de tiempos y espa­
cios definitivos; con carac­
terizaciones sociales, econó­
micas, culturales, éticas o 
políticas que están entre 
paréntesis y lo que es más 
importante, con valoracio­
nes e intencionalidades que 
se alejan de pretensiones 
dogmáticas y normativas. 

bles, hipótesis y hasta teorías o marcos concep­
tuales comprensivos ; sinembargo, ccla inaprehen­
sibilidad conceptual de la vida))27 continuaría sien­
do una constatación insoslayable. 

" Contrario a lo que nuestra 
egocéntrica actitud de co­
nocimiento nos dicta, nun­

ca llegamos a descifrar las claves de un territo-
rio, sino es el tetritorio y su dinámica oculta lo 
que nos permite interactuar con él y algunas veces 
hasta creer que lo entendemos. 

27 K. Marx. 

DIÁLOGO SEXTO: 

CON LA RELACIÓN EDUCANDO-EDUCADOR 

El territorio es también el lugar del encuentro; 
de la construcción y significación colectiva; del 
intercambio, de la interacción; es decir de la 
complementación de unos y otros, del Yo que se 
reconoce en el Tú y se supera en el Nosotros. 
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''La incurable otredad que padece lo unoJJ2B es el 
epicentro de este diálogo y con él ingresamos al eje 
crítico de la pedagogía del encuentro ciudadano. 

esencia en el rescate de la dignidad humana, más 
allá del simple sentimiento de sí mismo, en el 
necesario reconocimiento del otro. 

El acto de enseñanza, definido aquí a partir de 
la diada educando-educador, no se excusa de DIÁLOGO SEPTIMO 

las premisas anteriormente esbozadas29
. CON LA POESÍA 

En primer lugar, cabe destacar que por muchos 
esfuerzos tendientes a horizontalizar la relación, 
siempre tenemos que partir del hecho esencial La suma 
de cómo el acto de enseñanza se da por carácter 
propio, en una relación asimétrica y su utopía es 
el establecimiento o rescate de la reciprocidad Ante la cal de una pared que n<l:!J,<h'''"'';,,:x·:;· 

·:. \:::.::·~·; ': .•: . 

En encuentro 
. . . . .. : ·.::: ... : ·:;;. ::~ '\:,\:::: . .':\:::·:: .. ::~~·~~~y,·\\·.:\~\:.\:~.;:;~·~.;~··\::: .. ~.: ~.: ·:·\ :~· ... ~~\ ~·: :~.: ··'.· '. _.: ~~ .. ~;.'. · . . .. -:: \ .. ··: · .. 

ciudadano · es. :un ·:;@j;ertí<J.íio•};~~itff·c·a··~ polític.o. en el cual en la blanca<l·;m~;r~d,;·· el m:i-lf11€i:~\;~:ritero: ·. ·.:,:i_:·' 

efe c ti V a un a tr a di cio n s a·~ío.~-c ul·tu.ral''.:iq•:,\.::ti~:'.J;,;~tt~Rf~'s···'\)i.;~{;~~~~ue:B~t.~;;.;\df;é<Kf 0··tmas:?;f_a·. pare d·:\.::L a s ue rt e 
, . :; \ \\·; ; .. . .. . .,,. .. .. , . . . . :. . . . ..... , .. , .•• ;;·,.,.:;·•\},r•N\;\:/\g";'\:;;'( :\:\\\\·\' .. , .. ·. \· ,,:·.,.\,, .?;····f~i)'/'/ ;· < ·::.::,~e./~\\ ' 

de ellos intenta exterio~i:zarse y exp;a;nditS'e;·¿::'~~;.;:~i'~;"f\~~'.;iX}\;0:\{F\~;""q·tt~i .. ((fei)· curiosos dones no 6'.~;;H~avara 
\ \':\-\·. ··· · ., ·. ·· ' : · --.:.~ ;":;·,··;.,\ ·: · · · ·. ... . . ..:r~;~\i~.,:?:r: ' 

En virtud de cómo elf:~~~ucador busca agenc·iar ; ';!$,>;.permite dar fin a su ";:Pe~:~[~~:. 

de manera efectiva s~!,,::/~;er de conocimiento, ' )h e1 precioso instante ~it;!IDh muerte 

representado como ma'e~¡~~e.; la relación asi~é,~ ~iscubre que esa vas~f~{IJ~;rabía 
tr1ca otorga ,poder al edu<:;~.e~: el cual lo eJet- J~ líneas es la ¡.Qa,á) ' ·~i'Hi'.t'de su cara. 
ce, la mayor1a de veces a e:tp:~~~.a~ , !Je su pro- . .: · .... ,,,.,.,/,,.,.. .. ... g 
pia conciencia ética; por lo tanto ··· una ética {> 
educativa para la ciudadanía debe apuntar al fr Jorge Luis Borges3º 
rescate de la simetría en la relación, privile- '·:· 
giando a quien por tradición ha estado en el 
extremo del dominado, y así efectuar un ge­
nuino acto liberador. 

El maestro, en esta concepción, cumple la función 
de documento vital, que supera en el acto educa­
tivo el ejercicio eminentemente racional y funda su 

28. Antonio Machado, Campos de Castilla. 
2 9. Hernando Gómez, Dimensión Etico-Política del que-hacer 

• • • universitario. 
30. Jorge Luis Borges, Los Conjurados. 
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